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Els Segadors, himno del fascismo expansionista catalán

Ricart G. Moya Andreu Torner

Pongo la radio y escucho a una tal Isabel Bonig, malmete o nosequé del PP, afirmar que su
partido y ella misma no acudieron a la manifestación del 11 N
contra el expansionismo catalán ¡porque iba Sentandreu! ¿Pero
qué s'ha cregut esta caldosa? ¿Es un criminal Sentandreu? La
Bonig ha estado años    engordando en el cieno inmundo  del
PP,  en  contacto  con  los  corruptos  más  indignos,  que han
defraudado  lo  han  podido  y  catalanizado  a  los  valencianos.
Ella,  la  que  desprecia  a  Sentandreu,   estaba  calladita  y
permitiendo la infamia. Que yo sepa, Sentandreu  no ha robado
nada, creo, de momento; tampoco ha asesinado ni violado, creo,
a  nadie;  aunque  quizá  esta  malmete  sepa  algo  que
desconocemos.  ¿Está  Sentandreu  inhabilitado  por  la  Justicia
para defender el valenciano y nuestra cultura? No. Menos mal
que no acudió Bonig. Yo estuve allí el 11N, junto a millares de
valencianos a los que no les importaba la vida privada de nadie.
Sólo queríamos luchar contra el fascismo parásito catalanista
que hoy nos estrangula y empobrece.

Bonig tenía que estar retirada en la Mongolia oriental por las
maldades  sociales  de su  corrupto  PP.   Desde  hace décadas,
cuando Bonig era militante ansiosa de escalar puestos,  a los
indefensos niños valencianos  les introducía poco a poco el PP
un monstruoso alien catalanizador en el cerebro. Los padres no
percibían la lenta mutación, hasta que un buen día escuchaban a
sus hijos hablar como la Forcadella, o afirmar que éramos un
país catalán. A los niños, bajo el gobierno de los  peperos de la
Bonig,   se les hacía estudiar y leer a Salvat-Papaseit, Carles
Aribau, Verdaguer, Pompeu Fabra, etc. Faramalla de catalanes,
basura moral y puro fascismo, como veremos. 

El Segadors y su contexto racial

He escuchado el impresionante y tradicional canto judío
Ein  K'Eloheinu y,  efectivamente,   los  catalanes  de  la
Renaixença, hacia 1880,  lo plagiaron en parte para componer
Els  Segadors.  El  resto de la  composición  pertenecía a   una
melodía de matiz erótico, transformada en letra patriótica. Tal
guiso de ingredientes necesitaba un cocinero hábil, experto en
condimento  y  camuflaje  de  procedencias  dudosas.  Existían
muchos y de calidad en Barcelona: la familia de los Bofarull,
Ernest  Moliné,  Jaume  Massó,  Milà  i  Fontanals...,  virtuosos
malabaristas capaces de tergiversar el Llibre del Repartiment de
Valencia,  o  apropiarse  de  la  documentación  valenciana  del
Archivo de Simancas. 

 En  este  texto  de  falso  valenciano
aprobado en 2002 por el gobierno del
PP de Bonig,   los niños aprendían el
catalán, no el valenciano,   con autores
como Carles Aribau (Barcelona, 1798)
Prudenci  Bertrana  (Tordera  del
Maresme,  1867),  Salvat-Papasseit
(Barcelona,  1894),  Jacint  Verdaguer
(Folgueroles,  1845),  Eugeni  d'Ors
(Barcelona,  1881),  Josep  Carner
(Barcelona,  1884),  Carles  Riba
(Barcelona,  1893),  Vicenç  Foix
(Barcelona,  1893),  Joan  Maragall
(Barcelona,  1860),  etc.  ¡Todo en este
libro  en  catalán…  para  enseñar
valenciano!.  La  felonía   del  PP  de
Bonig  se  completaba  con  textos  de
colaboracionistas: Joan Fuster,  Miquel
Durán,  Sanchis  Guarner,  etc.  Los
aprobados por la Generalitat del PP  y
los  actuales  de  Oltra  y  Puig  son
similares a este; y nadie va a la cárcel
por  prevaricar  o  colaborar  a  que
Cataluña se expanda hasta  Orihuela.
¡Y esta tía aún  fomenta el ostracismo a
Sentandreu por haber sido de Falange,
como  Joan  Fuster,  o  haber  cometido
alguna  futilidad en su vida privada!.
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La primera letra adecentada de Els Segadors se debió al erudito Milà i Fontanals, el mismo que
inventó la añagaza de llamar al idioma valenciano “dialecte occidental del català”, fórmula de éxito
usada  en  2017   cual  cerdo  de  Troya  del  colaboracionismo.  El  trapisondista  Milà  i  Fontanals
también falsificó el Curial e Güelfa, pastiche romántico de un esmerado corta, disimula  y pega  de
fuentes  literarias  italianas,  provenzales,  francesas  y  valencianas  como  el  Tirant  lo  Blanch.
Juguetón, consciente de su superioridad erudita,  Milà i Fontanals se permitía inventar personajes
como Galcerán de Mediona, siendo Mediona el  lugar que recorría Fontanals en su infancia, junto a
Vilafranca del  Penedés,  donde nació.  Su pretensión era  que Cataluña tuviera  una obra clásica
equiparable al Tirant lo Blanch.

La letra de Els Segadors escrita por Fontanals —inspirada en la literatura erótica de cordel cantada
por los ciegos—, no era épica ni solemne.  ¿Quién mejoraría estas carencias? El de siempre, el
equipo  del  factótum  millonario  Jaume  Massó,  ideólogo  falsificador  de  las  famosas  Regles
d'esquivar vocables, que calificó de primera gramática catalana. Este fraude para lograr la Unitat de
la llengua lo finalizó y presentó hacia 1932, para fortalecer la trampa de las  catalanas Normas de
Castellón. Respecto a la  música y letra que actualmente canta la coral de Forcadella, Puigdemont y
la Colau corresponde a  la del año 1892 de Francesc Alió, mejorada en 1897 por  el poeta Emili
Guanyavent.  Ambos eran del  círculo  del  mecenas Jaume Massó y colaboradores  de  L'Avenç,
revista de ideología racista fundada en 1881 por  Massó.

Bon cop de falç! ¡Buen golpe de hoz! ¡Bon colp de corbella! 

Al entonar el himno hay un instante en que los golpistas de Puigdemont y los blaveros de la
CUP (que llevan el azul y una estrella sobre las barras de Aragón) ) elevan la testa, alargan la
mandíbula,  miran  al  infinito,  esconden  la  barriga  e intentan  cantar  con  voz  grave,  solemne,
amenazante, tenebrosa, seria y potente lo de ¡bon cop de  falç! El caso es que Justiniano, allá por el
año 534, ya había prohibido el degollamiento a golpe de hoz.

La simbólica frase condensa el pacifismo del catalán, ser eremítico que  repudia el dinero y placer
mundano. El verso pertenece a la estrofa que añadió  otro fenómeno del circo de Jaume Massó, el
catalanista Ernest  Moliné,  uno de los cerebros de las Bases de Manresa, aquellas que se están
aplicando progresivamente desde hace más de un siglo. Sólo falta un sillar para completar obra: la
creación del ejército catalán que soñaba  Moliné. Este fue el poeta que ideó lo del 'Bon cop de falç,
defensors de la terra', que sustituiría al estribillo erótico “cop de ous i botifarra”, que Fontanals
había sustituido por  'segueu arran,   que la palla va cara!':
                
                   Els Segadors en 1850:     “li'n donarem... cop de ous i botifarra!”

Sustituido en 1897 por:    “Bon cop de falç, defensors de la terra!”

El 'cop de ous i botifarra' traducido al valenciano sería 'colp d'hous1 y safanoria'. Hace años,  Jaume
Ayats (Univ. Autónoma de Barcelona),   demostró documentalmente que el origen del himno estaba
en la canción erótica Els tres segadors i la dama. Pero el equipo de Jaume Massó la transformó en

1  En valenciano moderno tenemos h- epentética para romper anfibología con  el verbo oír (tu ous, ell ou):
“¿Ous caquechar les gallines?” (Gadea: Ensisam, 1891,p.84); “se ou la veu de...” (Badenes, Vicent Marco:
Tápat sego,1945, p.16); “els regale una moneta (de Pascua), que tinga dos hous” (Ros, C.: Romanç del jochs,
c.1730),  “els hous sempre els ven prou cars” (Coloqui nou... a una fornera, a una sastresa, a un tirador...,
c.1740). 
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1887 en un canto de libertad y sensatez, donde el golpe de hoz degollaría  charnegos2 o perros
castellanos.

La expresión reflejaba el  creciente belicismo sustentado en la superioridad de la raza catalana.
Hacia el  1900 acontecía uno de esos momentos históricos que Cataluña suele aprovechar para
obtener beneficios. España había sido derrotada por los marines de la escuadra norteamericana en
Cuba y Filipinas, sin olvidar el desastre del Rif, donde los rifeños mataron hasta al general Margallo
(bisabuelo del plomizo Margallo actual).  En ese ambiente de debilidad de España es cuando se
cantó por vez primera Els Segadors como himno patriótico. Según Puig i Cadafalch, que estuvo
presente y lo contó en sus memorias, se entonó tras la lectura de una carta de Prat de la Riba en
1897. Belicista fundador y presidente del Institut d'Estudis Catalans (a.1907), Prat de la Riba y sus
correligionarios de L'Avenç tenían una obsesión fascista: crear la Gran Catalunya, que llegaría hasta
Murcia.  Todo era  de la Nación Catalana,  hasta  Sent  Vicent  Ferrer:   «los  santos de la  Nación
Catalana, San Ramón de Peñafort y San Vicente Ferrer» (Prat de la Riba: Compendi de la doctrina
catalanista, 1894). La fiebre imperialista que dominaba Alemania, Inglaterra e Italia contagiaba al
frenético Prat de la Riba:

“actuemos como  los ingleses con su  Greater Britannia, flor de Imperio que está a
punto de abrirse; hablemos  de la  Catalunya Gran, que no es sólo el Principado, ni
Mallorca, ni el Roselló, ni Valencia; sino Valencia, y Mallorca, y el Principado y el
Roselló todos a la vez” (Prat de la Riba: La Senyera, Barcelona, 12/ 01/ 1907)

El modelo geopolítico de los que inventaron Els Segadors era el Imperio Británico. El territorio
catalán  llegaría a los Alpes. En 1904, Prat de la Riba lo declaraba en La Veu de Catalunya: “cuántas
veces he soñado aquella nación inmensa... desde Valencia  hasta el Ródano y a las estribaciones de
los Alpes”.  Merecían un Imperio y,  en L'Avenç, profetizaron la inminente mutación de la raza
catalana  en otra superior: 

“nuestro  camino  se  eleva  siempre  más  arriba,  dejando  nuestra  raza  por  una  raza
superior” (L'Avenç, Barcelona,  31/ 10/ 1893)

Los 'arios' que perfilaron la letra de El Segadors adoraban el protonazismo de  Nietzche, germen de
la locura hitleriana:

“de la revolución francesa surgió Napoleón, el inhumano sobrehumano,  nuevo héroe
de la voluntad. Su caída volvió a hundirnos en la larga noche de los errores sociales.
Pero ya hay señales  de un nuevo amanecer,  de un amanecer guerrero de hombres
fuertes, de cuerpo sano y alma sana; aristócratas de la naturaleza, héroes europeos del
mañana que marcarán con su sello a las mayorías naturalmente esclavas. La teoría
nietzscheana es una cosa hermosísima y presentada de una manera maravillosa. El
estilo de Nietzsche...  las ideas son verdaderamente  encantadoras;  como escritor es
genial” (L'Avenç, Barcelona, 15/ 07/ 1893, p.197)

Según la L'Avenç, los catalanes eran  arios similares a los  alemanes de Frankfurt, mientras que los
españoles no pasaban de ser primitivos africanos. Entre los asistentes al acto donde se cantó El
Segadors  por vez primera estaba Puig i Cadafalch  que, igual que todo el clan nacionalista, no
soportaba a los judíos. Así, jactándose de pureza aria, en catalán y sintaxis sui géneris, despreciaba

2  El xarnego catalán se tomó del valenciano clásico charnego, perro que cazaba liebres al anochecer.  En el
siglo XIX, entre los nacionalistas de la Renaixensa se generalizó el llamar xarnego (perro) al castellano o
hijo de castellanos en Cataluña. Mientras, el valenciano  charnego seguía denominando al perro de caza:
“vostre (gos) charnego” (Fenollar: Procés de les olives, 1497)  “eren tres galgos... ¿Quína llebre ni quins
charnegos?” (Salavert Torres, R.: ¡Aniqueta!, 1939, p.283). En la actualidad, el fascismo filológico de la
Generalitat Valenciana, que obedece del IEC de Cataluña, ha prohibido la ch en valenciano. 
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al menestral castellano que, gracias al siglo de la igualdad, se libraba de vivir en el gueto judío:

 “...y al menestral (castellano) enriquecido y, a veces, del poseedor de antiguas armas,
con lo que habría habitado en el gueto judío, si hubiera nacido antes de los del siglo de
la igualdad” (Puig i Cadafalch: La cortesía castellanista, La Renaixensa, 10 de gener
1896)

Estos héroes a tiempo parcial, ante el disparatado rumor de que  la  flota  estadounidense  pretendía
bombardear el puerto de Barcelona en 1898, protagonizarón el espectáculo grotesco de solicitar que
se confeccionase una gigantesca bandera... ¿de cuatro barras para la lucha? No, una blanca para la
rendición incondicional   cuando asomara el  primer destructor  yanqui  en el  horizonte.  A pocos
meses, con la visita amistosa de la flota francesa a Barcelona, en julio de 1899,  la ilusión de la
Unió Catalanista era la anexión a Francia; pero España no estaba muerta.

 Y los catalanes carimbaron (o calimbaron) la raza inferior

Los intelectuales de L'Avenç (Massó, Pompeu Fabra, Puig i Cadafalch, Prat de la Riba...),
siguiendo a  Nietzche, soñaban con ser victoriosos héroes del futuro que marcarían razas esclavas
con su sello:

“héroes europeos del mañana que  marcarán con su sello a las mayorías naturalmente
esclavas”  (L'Avenç, Barcelona, 15/ 07/ 1893, p.197)

Y no, no era metáfora. Con fuego se marcó en Auschwitz,  Breitenau o Treblinka; aunque a los que
idearon lo del 'bon cop de falç' no les hubiera sorprendido marcar seres humanos. Era  tradición y
negocio de las linajudas familias de la Renaixensa. Según es sabido, el tráfico de esclavos originó
las grandes fortunas catalanas, negocio lucrativo  hasta el 1870, pese a que los cañoneros británicos
interceptaran y apresaran docenas de veleros catalanes como el Sebastiana, capitaneado por Arturo
Mas Reig, bisabuelo del ex president Artur Mas. 

Los clanes de los Mas, Güell, Vidal-Quadras,  Rovirosa, Ribas, etc., eran patriotas que leían La Oda
a la Patria de Carles Aribau (a.1833),  y su himno revolucionario  Libertad, libertad sacrosanta
(1820). Igual que hace ahora Puigdemont, lloraban y se lamentaban de que la  tirana España les
robaba y privaba de la libertad a ellos, honrados y pacíficos comerciantes que se tomaban muy en
serio el negocio.  Así, el faluco Pepito (sic), de Joan Mas, apresado por los ingleses el 4 de marzo de
1845, transportaba una carga de 312 esclavos desde  Sierra Leona  a las plantaciones americanas de
caña de azúcar, café, algodón, etc. 

Los libros de contabilidad  de los Mas o los Güell  recogían meticulosamente el número de 'bultos' o
'carbones' hacinados en la bodega de sus barcos negreros; es decir, 800 bultos equivalían a 800 seres
humanos. Para los catalanes de la Renaixensa,  los mismos que clamaban derechos y libertades,  un
negro tenía la categoría de bestia de carga y, por supuesto, se podía matar, cortarle una mano, tirarlo
por la borda de una balandra o marcarlo  con el sello del propietario. El acto de marcar con hierro

candente al  esclavo se llamaba carimbar, práctica prohibida pero que se siguió practicándo,  como

la esclavitud y la mutilación, hasta el real decreto de Alfonso XII en 1886, en que fueron liberados

los 30.000  esclavos que quedaban en Puerto Rico.  

Por  extraño que parezca,  los  nietzscheanos de L'Avenç conocían el  bon negoci de  las  grandes

familias catalanas, y les parecía perfecto que una raza inferior no tuviera libertad. Además, el capital

acumulado  con  el  tráfico  humano  ayudaba  a  crear  el  tejido  industrial  de  Cataluña,  navieras,

fábricas, la Exposición Universal de Barcelona en 1888, etc. Los que idearon Els Segadors y lo del

bon cop de falç eran ciegos al siniestro negocio de sus padres y abuelos. Fascismo y nazismo, antes

de que estos sustantivos  fuera creados, ya dominaban a los que soñaban con la Gran Cataluña de

Murcia a los Alpes. 

Fue el conde de Reus Juan Prim y Prats, el famoso general Prim, el catalán que se interesó por las
relaciones sociales con la raza negra. Nombrado  capitán general de Puerto Rico,  no podía tolerar
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ciertos abusos y dictó este progresivo Bando: 

 “Los delitos de cualquier especie que cometan los individuos de raza africana, sean

libres o esclavos,  serán juzgados y penados militarmente...”. Las penas podían llegar a,

“si fuese esclavo, pasado por las armas, y si libre se le cortará la mano derecha por el

verdugo (…) los dueños de los esclavos quedan autorizados en virtud de este Bando

para correjir (sic) y castigar a éstos...; si algún esclavo se sublevare contra su señor y

dueño, queda éste facultado para dar muerte en el acto a aquel”  ” (Bando del Conde de

Reus, Puerto Rico, 31 de mayo de 1848)

Para Joan Prim, ario de Reus, los 'bultos' africanos se podían matar, mutilar, marcar al fuego, etc. A
los pocos meses se sublevaban  los esclavos de la isla de Saint Croix (antigua Santa Cruz española),
cercana a Puerto Rico. La colonia pertenecía a Dinamarca y, para sofocar la rebelión,   Prim ordenó
el desembarcó de la  infantería española, que aplastó sin miramiento a los africanos. El gobierno de
Dinamarca, agradecido,  le nombró caballero de la  danesa  Orden de Dannebrog. De regreso a
España, el acaudalado general Prim mutaba en catalán pedigüeño y lanzaba los lamentos habituales
del victimismo catalán. En un discurso pronunciado en el Congreso de Diputados, en noviembre de
1851, decía:

«¿será  que  se  les  guarda  rencor  (a  los  catalanes)  por  el  mismo  movimiento
centralista? (…) ¿Hasta cuándo hemos de ser tratados como esclavos?» (Discurso
del general Prim en el Congreso de Diputados, 1851)

Sí, horrible, era horrible el trato a los catalanes, ¿los marcaban con la carimba?, ¿les cortaban la
mano? Creo que no. A los 56 años, el general Joan Prim, conde de Reus, ya mandaba en toda
España, encaramado al cargo más alto de la nación tras el monarca: Presidente del Consejo de
Ministros y ministro de la Guerra. Nada ha cambiado. Sea Prim o Puigdemont, nunca les falla el
truco de la lamentación. Cuanto más se hacen las víctimas, más poder adquieren sobre el resto
de España.

Los  negritos   de  los  mecenas  de  Verdaguer,
Gaudí, Pompeu Fabra, etc.

A punto de que el cop de ous i botifarra de

Els Segadors  se transformara en  bon cop de falç,

España humillaba una vez más a los catalanes. En

lugar de Valencia, Zaragoza o Madrid, se castigó a

Barcelona  con  la  descomunal  Exposición

Universal del año 1888. ¡Pobrecitos! Tuvo más de

2.000.000  de  visitantes  y  la  ciudad  se  llenó  de

nuevos edificos y monumentos, desde el Arco de

Triunfo  a  la  estatua  de  Colón.  La  inmensa

exposición  de  las  naciones  más  poderosas  del

mundo  tenía una representación de los indómitos

valencianos:  el  pabellón  'La  Horchatería

valenciana' (sic). Cerca de los sanc d'horchata, en

el recinto ferial, los industriales catalanes exhibían

productos y poder. Así, el acaudalado Josep Gener

i  Batet  dejó constancia de su poderío económico

construyendo el pabellón de las famosas marcas de

tabaco picado, puros y cigarrillos Gener y Batet. 

El tabaquero Gener i Batet se había convertido en

 El  llamado  Palau  Gener  i  Batet,  ordenado
construir   1877 por el inventor del  negrito al

horno.  Hoy  es  una  joya  de  la  arquitectura
indiana en Cataluña.
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un altruista en La Habana, donde organizó junto a Partagás (el de los famosos puros) la  Asociación
de Beneficencia de Naturales de Cataluña. En sociedad con su hermano Miguel, Gener fundaba en
1845 la fábrica de tabacos “La Escepción” (sic). Dado su carácter benefactor, dio trabajo a cientos
de empleados a los que ofrecía comida y agua, ¿qué más podían pedir? No obstante, un incendio
asoló la fábrica, aunque la fortuna acumulada por Gener le permitió reconstruirla fastuosamente.
Sólo  había  perdido  la  estructura  del  edificio  y  toneladas  de tabaco ¡Ah,  me olvidada de una
nimiedad!  El  emprendedor  catalán  también  perdió  unos  centenares  de 'bultos'  o  'carbones'  sin
importancia. Caritativamente, por el bien de los negritos, para que no se perdieran si salían de la
fábrica y los raptaba el coco, aparte de alguna marca identificatoria en la piel, el señor Gener los
tenía bien encadenados de un tobillo a las enormes  mesas y  argollas del suelo, con las manos libres
para liar puros y picar tabaco. En fin, los esclavos se quedaron sujetos en su lugar de trabajo,
convirtiéndose en ceniza. Al día siguiente,  el buen amo ordenó comprar unos cuantos centenares de
esclavos y, al poco, el benefactor Gener i Batet era la tercera fortuna de España.  

El multimillonario Gener, inventor del negrito al horno, fue mecenas de la Exposición Universal de
Barcelona en 1888. No fue el único. La  industria cubana del tabaco, con mano (si Prim no la había
amputado)  de obra esclava, originó las grandes fortunas catalanas de los Partagás, Pla,  Bauzá,
Gresa, Reig,  Carbonell, Grau i Martí, Conill, Guilló, Garriga, Rosell, Güell, Figueras, Balcells,
Massana, etc. En las crónicas de la Expo de 1888, la primera celebrada en España, se reflejaba la
convivencia  entre  los negreros de todo tipo (o sus hijos) con intelectuales, artistas y políticos de la
Renaixensa: Jacint Verdaguer, Antoni Gaudí, Pompeu Fabra, Jaume Massó, Prat de la Riba, etc.  

Al recorrer Barcelona en 2017 veremos edificios grandiosos, construidos con sangre de la raza
inferior, que diría L'Avenç o el general Prim. Un ejemplo serían los gestados por la amistad de
Güell  y  Gaudí.  El  primero,  según  demostró  el  investigador  Gustau  Nerín (Barcelona,  1968),
pertenía a un clan de negreros o esclavistas, actividad familiar que le permitió a Eusebi  Güell
encargar al místico arquitecto el Parque Güell, las Bodegas Güell, los Pabellones Güell, el Palacio
Güell y la Capilla de la Colonia Güell. Ambos, ya ancianos, vivieron en dos palacetes del Parque
Güell, recinto en el que  trataron de  sintetizar el ideal expansionista que compartían; así, en las
fuentes de la escalinata de acceso, se simbolizan los territorios Norte y Sur de la soñada Gran
Cataluña. 

El suegro de Güell, al que el dinero esclavista le salía por las orejas,  también encargó a Gaudí el
pabellón de la Compañía Trasatlántica para la Exposición Universal de 1888. Curiosamente, frente
al pabellón más importante, el de la Industria, se erigió la escultura ecuestre del general Prim, gran
protector de los empresarios catalanes con sus medidas de amputar manos, matar en el  acto o
encadenar a  la mesa donde se elaboraba el tabaco... siempre que el “bulto” fuera de la inferior raza
africana (no catalana, por supuesto). 

 

El fascista Salvat-Papasseit, modelo para la inmersión

Desde 1897, aquel himno nietzscheano del golpe de hoz al vecino  no dejaría de entonarse

por los expansionistas, fuera  en   el Camp Nou o en Bruselas. La carimba o marca de fuego usada

con la raza inferior equivaldría a la marca que deja la inmersión en el cerebro de los  valencianos.

Ya en las primeras  décadas  del  siglo XX, los  cantaires d'Els  Segadors recibían alborozados la

nueva ideología del fascismo. El máximo exponente de los intelectuales fascistas era  el italiano

Filippo Tommaso Marinetti  (poeta  oficial de Benito Mussolini), de una agresividad  idéntica a la
de los  nietzscheanos de L'Avenç y Els Segadors:

“Nosotros queremos exaltar el movimiento agresivo, el insomnio febril, el paso ligero,
el salto mortal,  la bofetada y el puñetazo." (Marinetti:  Manifiesto del futurismo, Le
Figaro, 20 de febrero  1909)
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No era simple retórica. Marinetti era fascista hasta el tuétano y lo
demostró. Anciano, ¡con 66 años!,  se enrolaba voluntario en el
ejército alemán  para combatir  en el frente ruso en 1942.  Mucho
antes,  en  1915,  mientras  la  muerte  reinaba  en  las  trincheras,
escribía: “Guerra, la única higiene del mundo”. 

En 1944, acorralado en la República de Saló (creada por Hitler y
controlada  por  las  SS  del  general  Wolf),   Marinetti  fallecía
fascista y leal a Mussolini. Apóstol de la mística del superhombre
nietzscheano,  Marinetti   visitaba  Barcelona  y  a  los cachorros
catalanes  del  Nuevo  Amanecer  ario,  como  Papaseit  (que  la
inmersión  obliga  estudiar  a  los  alumnos  valencianos),  al  que
dedicó estas palabras en 1919: “A Salvat Papapasseit, al autor de

Poemes  en  ondes  hertzianes,  con  simpatía  futurista”  ¿Por  qué

Papasseit es poeta de culto de los blaveros de la CUP y de los

colaboracionistas  de  la  Generalitat  Valenciana?  Por  su

visceralidad fascista contra España:

“se obtenían victorias;  Marinetti  hoy cantará a los
acorazados, los aeroplanos frenéticos y a las bocas de
fuego  de  los  monstruosos  cañones.  ¿Liberaremos
Catalunya  por  la  fuerza  de...?”  (Salvat-Papasseit:
Manifest, 1920)

Durante la Primera Guerra Mundial, el Orfeó Català solía acabar
sus actuaciones con Els Segadors ante un público que admiraba
“toda la obra de Niestche” (Papasseit: Un enemic del poble, 1 de
març 1917) Desde su superioridad nietzscheana, el  ario  Salvat-Papasseit  despreciaba la cultura
española, la del “chivo” Valle-Inclán y Ruben Darío:  

«Separados como estamos del resto de España por nuestra cultura superior; conviene
recordar  la  influencia  más que funesta  hoy del  Valle-Inclán el  'chivo'  y  del  Rubén
Darío...” (Papasseit: Manifest,  Barcelona, juliol 1920)

La raza superior, la cultura superior..., siempre el desprecio y belicismo en estos exquisitos que
cantaban Els Segadors a todas horas. Estaban enfurecidos. Los metafóricos soldados de Cataluña no
podían cortar la mano a la raza inferior de charnegos, ni matarlos en el acto, como ordenó que se
hiciera el conde de Reus con los esclavos traviesos en 1848; pero el propósito estaba en su obra, la
que hoy adoran los Chimo Puig, Oltra y la cohorte colaboracionista:

“Hay coses que las dicen sólo la gente de guerra. Yo os presento este libro, obra de un
legionario, soldado de Cataluña, (los) que no piensan morir sin señalar el alba de una
gesta  magnífica.  Presentimos  Catalunya...   ya  reviven,  alertas,  sempre  anónimos,
precursores de la acción” (Salvat-Papasseit: prólogo de La Batalla, 1923) 

Sus poemas han sido de lectura obligatoria en la Enseñanza Secundaria en Cataluña, y también
aquí, en el indefenso Reino de Valencia, gracias a los gobiernos del  PP y PSOE.  Hace décadas, en
2002, ya los libros de texto  del PP de Bonig incluían la obra de Papasseit, junto a prosistas tan
valencianos como  Carner (Barcelona, 1884) o Carles Riba (Barcelona, 1893), acompañados de los
colaboracionistas Joan Fuster, Sanchis Guarner... 

Lo  mismo que Prim,  el  fascista Papasseit  tiene estatua en lugar  céntrico de Barcelona.   Todo
aquellos que fomentaron el odio que acabó en  la Guerra Civil tienen un monumento que cuida y
adora el  actual  expansionista catalán. Dicen que son pacíficos,  pero ponen de ejemplo a estos
forjadores de la locura social:  

 Marinette,  poeta  de  Mussolini,
partidario  del  superhombre  y  del
nuevo amanecer ario que marcaría
a  las  razas  esclavas,  según
predicaba  el  semanario  L'Avenç.
El  vehemente  fascista  admirado
por  Salvat-Papasseit,  en  1942  se
enroló  con  66  años  para  luchar
junto a los alemanes en el frente
ruso.
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«Visca  Catalunya  lliure!  Mori  la  burra  Espanya  gran!  Morin  els  butiflers!  
(Salvat-Papasseit: Carta a J. Ventalló, Barcelona, 10 maig 1920) 

Los  Zaplana,  Camps,  Cipriano  Ciscar,  Lerma,  Rita  Barberá,  Chimo  Puig,  Oltra,  etc.,   han

catalanizado a varias generaciones de valencianos. En los textos de la Generalitat Valenciana, el

expansionismo fascista ordenaba estudiar como “text antològic”  aquella Oda a la Patria catalana de

Carles  Aribau  (ib.  Valencià,  SM),  la  publicada en 1833 en El  Vapor,  mientras  otros  vapores  y

veleros catalanes trasportaban “bultos” de la raza africana a las fábricas de los superhombres Gener,

Partagás, Güell, etc. Otro que aparece en el citado libro es  Eugeni d'Ors que, en 1906, añoraba  un
pretérito y falso Imperio catalán, e insistía en el  nuevo amanecer ario,  donde se atizarían buenos
golpes de hoz a  los charnegos castellanos y, por supuesto, a valencianos que no se doblegaran al
yugo fascista:

«nuestra patria (Cataluña) fue grande porque fue una, porqué era un imperio (…) Todo
un  amanecer  de  esplendor  para  la  civilización  aria» (Eugeni  d'Ors:  Almogávares”
(1906)

Hay un hilo conductor entre el fascismo de Eugeni d'Ors,  Marinetti, Papaseit  y el falangista  Joan
Fuster en lo más duro del franquismo, cuando el padre de Juan de Dios Fuster (así se llamaba el
colaboracionista) , se convertía en primer alcalde franquista de Sueca en los años en que se fusilaba
al  vecino y se delataba a quien se debía dinero.   Siempre vestido de falangista,  Eugeni  d'Ors
añoraba al poeta de Mussolini:

“Marinetti... que poseía y regalaba la elocuencia más elegantemente encantadora que
jamás llegara a nuestros oídos” (Ors, Eugeni:  Marinetti,  diario Arriba,  5/ diciembre,
1944)

Es difícil de entender ahora, con la troupe del Puigdemont y la Forcadella, que  la guardia de honor
intelectual  catalana que seguía  a Franco en Burgos pensaban que podría estructurarse un gran
Imperio español, si la Alemania de Hitler vencía a los aliados. Sería un territorio de etnias y lenguas
mútiples, como había sido hasta la hecatombe de 1898 el Imperio de España. Dentro de ese espacio,
la Gran Cataluña llegaría de los Alpes a Orihuela. Esta utopía también la defendían en ocasiones
Prat de la Riba y Eugeni d'Ors, con Cataluña en el trono:  

“En Prat de la Riba suele denotar la unión de todos los pueblos ibéricos, desde Lisboa
hasta el Ródano, teniendo a la greater Catalonia como centro” (Varela, Javier: El sueño
imperial de Eugeni d'Ors, p.51)

Los teatreros de la Memoria Histórica intentan liquidar  huellas franquistas, pero que nadie les
toque a sus fascistas, que siguen en los libros de texto del asqueroso catalán  nuestros hijos. Estos
parásitos que viven del cuento de eliminar lápidas en las fachadas de las iglesias y desenterrar
huesos: ¿Por qué respetan  la cripta franquista del Monasterio de Montserrat? A mí, por supuesto, no
me gustaría que la destrozaran; pero me produce asco la  hipocresía de estos hijos de Nietzsche que,
ante el fascismo histórico catalán, disimulan y siguen cobrando.

Ya no somos blaveros, ahora son los de la CUP 

A mi padre, valenciano que estuvo en el ejército de la República, todavía le afectaba más el
comportamiento de los parásitos sardaneros, fascistas que lloran de emoción al escuchar lo del buen
golpe de hoz a la razas inferioros que, en 2017, no son negros o judíos,  sino los blaveros... ¿o no?
Va a ser que no. Desde que los independentistas de la  CUP enarbolan el azul y la estrella sobre las
barras de Aragón, nadia grita aquello de ¡No volem el blau en la Senyera!. El falangista Joan Fuster,
autentico negrero del expansionismo catalán, había propagado que el azul era un añadido franquista,
y sólo de la capital. El colaboracionista ignoraba la documentació del siglo XIV donde figuraba el
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azul en la Real Señera de Valencia, nombre de todo el territorio, no sólo de la ciudad del Turia. No
es el caso del los azulados de la CUP, que ahora argumentan que el azul de su moderna bandera es
progresista.

Este  artículo  se  ha  hecho  demasiado  largo,  así  que  no  argumentaré  sobre  que  son  ellos,  los
catalanistas, los descendientes ideológicos de  Nietzsche y los proyectos arios de la Gran Cataluña
(hoy, eufemísticamente, Países Catalanes) quienes llevan sangre azul fascista en sus venas y su
bandera. La Memoria Histórica olvida las raíces racistas y el apoyo de los negreros a la Renaixença;
por no hablar de los años de gloria bajo el franquismo, que miraba hacia otro lado por el apoyo que
tuvo de los catalanes. En Burgos eran uña y carne con el Generalísimo los  entusiastas del Nuevo
Amanecer expansionista. 

 

 
  ¿Estaba prohibido el catalán en los años 40? En pleno franquismo, en el monasterio de
Montserrat seguía usándose con el beneplácito del Régimen. Las noticias de las “Falanges
de Franco”, junto a las de la peste aviar, compartían espacio con el catalán del abad de
Montserrat, que recibía a una “Comissió de València”, ¿estaría el fascista Joan Fuster en
ella? (El Pensamiento de Cornellá, Hoja dominical,   abril  1948).


